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Marcan 80 aniversario de masacre 
nazi en Babyn Yar en Ucrania

 por terry evans
El 80 aniversario de la masacre de 

más de 30 mil judíos por las tropas nazis 
en Babyn Yar, en las afueras de Kiev, 
Ucrania, en 1941 se conmemoró en el 
lugar de la masacre el 29 de septiembre. 
Más de 100 mil personas, en su mayoría 
judíos, pero también romaníes, prisione-
ros soviéticos y partisanos ucranianos 
fueron masacrados en el mismo lugar 
durante los dos años siguientes. Fue par-

te del Holocausto genocida del gobierno 
nazi alemán en el que fueron masacra-
dos 6 millones de judíos en toda Europa. 

En las décadas posteriores el régimen 
estalinista de la Unión Soviética ocultó 
las masacres en Babyn Yar. Pero al final 
no lograron borrar la memoria de lo que 
hicieron los nazis apoyados por ucrania-
nos derechistas.

En Alemania, a principios de la dé-

Reuters/Anastasia Vlasova 

Marcha de Recordación el 3 de octubre a nuevo monumento en el 80 aniversario de la masa-
cre nazi de más de 30 mil judíos en Babyn Yar cerca de Kiev, Ucrania en 1941. 

A continuación publicamos un ex-
tracto de un discurso pronunciado por 
Fidel Castro, dirigente central de la 
Revolución Cubana, el 26 de marzo de 
1962. Castro aborda como a través de 
una serie de movilizaciones y luchas 
revolucionarias los trabajadores y 
campesinos de Cuba adquirieron con-
ciencia de que estaban haciendo una 
revolución socialista dirigida por un 
liderazgo marxista, así como también 
la disposición de luchar hasta la muer-
te para defenderla. El discurso se titula 
“Contra la burocracia y el sectarismo”. 

por fidel castro
La Revolución llegó a convertirse ya 

en un poderoso movimiento ideológico, 
las ideas revolucionarias fueron ganan-

do a las masas, el pueblo de Cuba, ma-
sivamente, fue abrazándose a las ideas 
revolucionarias, enarbolando las ideas 
revolucionarias. El ímpetu aquel, la re-
beldía aquella, el espíritu de la indigna-
da protesta contra la tiranía, contra los 
abusos, contra la injusticia fueron con-
virtiéndose en conciencia revolucionaria 
firme de las masas de nuestro pueblo.

Las ideas revolucionarias se con-
virtieron en conciencia no de una mi-
noría, no de un grupo. Se convirtieron 
en conciencia de las grandes masas de 
nuestro país. Bastará que quien lo dude 
recuerde simplemente la Declaración de 
La Habana, la Segunda Declaración de 
La Habana, la presencia de un millón 
de cubanos, el entusiasmo con que ese 

Sigue en la página 11

POR SETH GALINSKY
La primera semana de la campaña 

internacional para expandir el número 
de lectores del Militante y de literatura 
comunista y para recaudar fondos para 
el Partido Socialista de los Trabajadores 
muestra el creciente interés que existe 
para discutir sobre cómo los trabajado-
res pueden ganar apoyo para las luchas 
sindicales y para forjar un camino a se-
guir para la clase trabajadora.

Junto con miembros de las Ligas Co-
munistas en Australia, Canadá, Nueva 
Zelanda y el Reino Unido, los miem-
bros del PST se están organizando para 
vender 1,300 suscripciones al Militan-
te y 1,300 libros de dirigentes del PST 
y otros revolucionarios antes del 23 de 
noviembre. En Estados Unidos están re-
caudando 130 mil dólares para el Fondo 
para la Construcción del Partido.

Para el 13 de octubre tenemos 374 
suscripciones y 396 libros, mucho mas 
allá de lo programado (Vea tabla en la 
página 3).

Sam Manuel, candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores para pre-
sidente del Concejo Municipal de Atlan-
ta, y la partidaria de la campaña Janice 
Lynn se unieron a la línea de piquetes 
de decenas de trabajadores en huelga 
contra la empresa Kellogg, miembros 
del sindicato BCTGM, el 9 de octubre 

Huelga en Kellogg avanza 
intereses de todo trabajador
Huelguistas: ‘Mismo salario por mismo trabajo’

POR JANICE LYNN
MEMPHIS, Tennessee — Poco des-

pués de la medianoche del 4 de octubre, 
casi 300 miembros del Local 252G del 
sindicato BCTGM se declararon en 
huelga en la planta de Kellogg en esta 
ciudad. Unos 1,400 trabajadores están 
en huelga en todo el país en las plan-
tas de cereales de la empresa en Battle 
Creek, Michigan; Omaha, Nebraska; 
Lancaster, Pensilvania; y aquí.

Los huelguistas están luchando con-
tra las demandas de los patrones por un 
contrato que contiene dos niveles de sa-
larios y beneficios que profundizaría las 
divisiones entre los trabajadores, entre 
otras concesiones. Están recibiendo la 
solidaridad que tanto necesitan.

“Todos deberían recibir un salario 
justo. Si estás haciendo el mismo tra-
bajo, deberías recibir exactamente lo 
mismo y los mismos beneficios a su 

debido tiempo”, dijo al Militante Carver 
Sumter, quien ha trabajado en la planta 
durante 20 años.

La compañía propone que los traba-
jadores nuevos reciban un salario más 
bajo de forma permanente y peores 
beneficios que alguien como él, dijo 
Sumter.

“También están tratando de meterse 
con nuestras pensiones”, dijo Sumter, 
quien prepara el cereal Froot Loops. 
“Estuve aquí cuando la empresa nos 
impuso un cierre patronal en 2014. En 
aquel entonces estábamos luchando 
contra sus intentos de introducir traba-
jadores temporales a tiempo parcial con 
salarios más bajos y menos beneficios”.

Después de nueve meses de cierre 
patronal en Memphis, el sindicato 
tuvo que aceptar que los nuevos tra-
bajadores fueran contratados con un 

Kevin  Bradshaw, vicepresidente del local 252G

Mitin de apoyo a piquetes de unión BCTGM en planta Kellogg en Memphis, Tennessee, 13 de 
octubre. Luchan contra esfuerzos de patrones de establecer dos niveles de salarios y beneficios. 

en Memphis, Tennessee.
“Usaré mi campaña y el Militante 

para divulgar la información sobre su 
huelga”, dijo Manuel a Kevin Bradshaw, 
vicepresidente del Local 2526 del BCT-
GM, quien estaba grabando en video los 
comentarios de Manuel para documen-
tar la solidaridad que ha estado recibien-
do la huelga.

“Todo lo importante que trabajado-
res han ganado, se ha ganado en las lí-
neas de piquetes y a través de luchas en 
el trabajo”, dijo Manuel. “Mi campaña 
trata de promover la solidaridad con las 
luchas de los trabajadores y explicar la 
necesidad de que los sindicatos rompan 
con los dos partidos de los patrones y 
formemos nuestro propio partido, un 
partido obrero. Hablaré de esta lucha 
en la radio y en mis entrevistas con la 
prensa y con los trabajadores que conoz-
ca cuando hagamos campaña yendo de 
puerta en puerta”.

“Agradecemos su solidaridad”, dijo 
Bradshaw. “No aceptaremos las condi-
ciones inhumanas de Kellogg. Quere-
mos el mismo salario y beneficios por el 
mismo trabajo. Decimos: ‘Un día más, 
un día más fuerte’”.

Bradshaw presentó a Manuel y a 
Lynn a los huelguistas y partidarios 
de la huelga, instándolos a “contar su 
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cada de 1930, el Partido Comunista y 
el Partido Socialista no aprovecharon 
la oportunidad para dirigir a los traba-
jadores a la toma del poder durante una 
grave crisis y un auge en las luchas obre-
ras. Cada vez más sectores de la clase 
capitalista recurrieron a los fascistas de 
Adolfo Hitler para aplastar esas luchas y 
preservar su dominio. Los nazis usaron 
a los judíos como chivos expiatorios cul-
pándolos de la crisis económica y social, 
y lanzaron ataques asesinos contra ellos 
y contra los sindicatos, los trabajadores 
militantes y los comunistas.

Bajo el dominio nazi, Berlín se pre-
paró para la próxima guerra mundial, 
luchó para apoderarse de los mercados 
y territorios de los rivales de los gober-
nantes alemanes en el Reino Unido y 
Estados Unidos, y contra la Unión So-
viética.

Las fuerzas alemanas invadieron 
Polonia y luego la Unión Soviética, 
ocupando Kiev en 1941. Ordenaron a 
todos los judíos de la ciudad que fue-
ran a la estación de tren, difundien-
do rumores de que los iban a enviar a 
Palestina. Los llevaron al barranco de 
Babyn Yar, los desnudaron y los ma-
taron a tiros por millares entre el 28 y 
el 29 de septiembre. Solo 29 sobrevi-
vieron. En 1939, antes de la invasión 
alemana, la población judía de Kiev 
era de 175 mil personas. Hoy solo hay 
48 mil judíos en todo el país.

La conmemoración de la masacre de 
Babyn Yar este año incluyó una marcha 
que rememoró los pasos de los asesina-
dos en el barranco. Asistió el presidente 
de Ucrania, Volodymyr Zelenskyy. Las 
escuelas realizaron programas especia-
les sobre lo sucedido ese día. El presi-
dente israelí Isaac Herzog, asistió a otra 
conmemoración en Kiev que tuvo lugar 
el 6 de octubre.

Estalinistas ocultan los hechos
Para borrar toda evidencia de la ma-

sacre, en 1943 las unidades nazis traje-
ron a judíos de los campos de concentra-
ción cercanos para exhumar y quemar 
los cuerpos de Babyn Yar.

Después de la derrota de los nazis, 
la burocracia estalinista en Moscú res-
tableció el control sobre Ucrania y con-
tinuó encubriendo la masacre de los 
judíos. Stalin había liderado una contra-
rrevolución en la década de 1920 contra 
el programa de la revolución socialista 
de 1917 dirigida por los bolcheviques 
que llevó al poder a los trabajadores y 
agricultores.

El gobierno bolchevique, dirigido 
por V.I. Lenin, puso fin a los pogromos 
contra los judíos bajo el gobierno de los 
zares. Garantizó los derechos políticos 
de los judíos y alentó un renacimiento 
de la cultura judía. También concedió 
el derecho a la autodeterminación y la 
autonomía a las naciones como Ucrania, 
que durante mucho tiempo había sido 
oprimida por Moscú.

Un aspecto crucial de la contra-
rrevolución dirigida por Stalin fue 
el reino de terror que impuso contra 
los trabajadores y revolucionarios en 
Ucrania. Las políticas de Lenin que 
concedían la autodeterminación a 
Ucrania fueron revocadas. Un resur-
gimiento del odio a los judíos fue otra 
consecuencia. “Los principales cua-
dros de la burocracia en el centro y 
en las provincias procuran desviar la 
indignación de las masas trabajadoras 
hacia el odio contra los judíos”, dijo 
el dirigente bolchevique León Trotsky 

Dzyuba escribió ¿Internaciona-
lismo o rusificación? en defensa de 
las políticas de Lenin en la década 
de 1920 que fueron derrocadas por 
Stalin.

En 1976 funcionarios erigieron un 
monumento en Babyn Yar, pero el 
monumento no mencionaba el hecho 
de que la gran mayoría de las vícti-
mas murieron por ser judías. Fue solo 
con la caída del régimen estalinista en 
Moscú en 1991 y la independencia de 
Ucrania que las autoridades finalmen-
te erigieron un monumento y recono-
cieron que lo que hicieron los nazis 

Campañas del PST promueve apoyo a luchas obreras

Aniversario de masacre nazi América Latina: Miles marchan por derecho al aborto

En un mar de camisetas y pañoletas verdes y portando pancartas que de-
cían “legalizar el aborto ahora” y “nuestro derecho a decidir”, miles de per-
sonas se manifestaron el 28 de septiembre a favor del derecho de la mujer a 
decidir si tener un aborto en Ecuador, El Salvador (arriba), Chile, Colombia, 
México, Perú y Venezuela. Organizadores llamaron a las protestas “Día de 
Acción Global por el aborto legal y seguro en América Latina”.

El aborto es ilegal en El Salvador donde las mujeres pueden recibir penas 
de hasta ocho años de cárcel y 17 mujeres están encarceladas acusadas de 
ejercer este derecho. El pasado diciembre el gobierno de Argentina legalizó el 
aborto hasta las 14 semanas de embarazo. Una ley similar se está debatiendo 
en el congreso chileno.

El 7 de septiembre la corte suprema de México votó a favor de despenalizar 
el aborto en el estado de Coahuila. Supuestamente esta decisión es vinculan-
te en los otros estados de México.

Con algunas restricciones se permite el aborto en Argentina, Guyana Fran-
cesa, Guyana, Uruguay, tres estados en México y en la Ciudad de México. 
El aborto seguro, legal y gratuito se le aseguró a todas las mujeres cubanas 
como parte integral de la salud pública después de la victoria de la Revolu-
ción Cubana.

— Janet Post

fue parte del Holocausto.
La conmemoración es importante 

para el pueblo trabajador. Es un recor-
datorio del precio que paga la humani-
dad si no se construye un partido que 
pueda llevar a millones de trabajado-
res y agricultores a quitarle el poder 
político a la clase capitalista cuando 
las condiciones se presentan. Solo así 
podemos evitar que fascistas desaten 
ataques genocidas contra los judíos, 
como el de Babyn Yar, y evitar que 
aplasten al movimiento obrero como 
parte de sus esfuerzos para salvar y 
perpetuar la explotación capitalista.

historia para que este periódico obrero 
pueda informar sobre nuestra lucha”. 
Bradshaw recordó la información ve-
rídica que brindó el Militante durante 
los nueve meses del cierre patronal que 
enfrentaron los trabajadores en la plan-
ta en 2013-14.

Ganando contribuciones al fondo
Un componente importante para que 

la campaña de otoño sea todo un éxito 
es reclutar a trabajadores a que contri-
buyan financieramente a la construcción 
del PST. Un aspecto de esto es conven-
cer a los trabajadores y jóvenes que esta-
mos conociendo a que continuemos reu-
niéndonos para continuar la discusión y 
animarlos a contribuir. Algunos querrán 
organizar reuniones en casa para los 
candidatos del PST, ayudar a ganar soli-
daridad con las huelgas y con trabajado-
res despedidos y unirse a actividades de 
la campaña con los candidatos del PST.

El lector del Militante Tyler Perkins, 
un joven ingeniero de informática, reci-
bió en su casa a los activistas de la Liga 
Comunista François Bradette y Katy 
LeRougetel el 9 de octubre en Montreal. 
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“El Militante muestra que hay más per-
sonas que se están involucrando” en lu-
chas sindicales, dijo.

Bradette invitó a Perkins a partici-
par con ellos en una manifestación de 
miembros del sindicato de trabajadores 
de guarderías el 14 de octubre durante 
una huelga de dos días. “Traté de orga-
nizar un sindicato donde trabajo”, dijo 
Perkins y confía en que “eventualmente 
lo lograremos”.

Vio las fotos en el libro Rebelión 
Teamster que muestran a miembros del 
sindicato enfrentándose a matones or-
ganizados por los patrones en 1934. El 
libro es uno de los ocho que se ofrecen 
en oferta especial.

Los comunistas que fueron parte de la 
dirección de esa lucha guiaron a los tra-
bajadores a forjar vínculos con los des-
empleados, otros sindicatos y pequeños 
agricultores mientras libraban batallas 
durante la huelga y campaña de sindica-
lización que convirtieron a Minneapolis 
en un bastión sindical. “Así es como ga-
namos”, dijo LeRougetel. Los dirigentes 
comunistas del Local 574 del sindicato 
Teamsters también hicieron campaña 
contra el ingreso de Estados Unidos a 

la segunda guerra mundial imperialista.
Perkins pasó un año en China y vio 

las onerosas condiciones de trabajo 
y de vida impuestas por los patrones 
y el gobierno allí. “Eso no es comu-
nismo”, dijo. LeRougetel le dijo que 
estaba de acuerdo.

Perkins les dio a los partidarios un 
billete de 50 dólares para renovar su sus-
cripción y comprar Rebelión Teamster 
para aprender más sobre lo que el pueblo 
trabajador puede lograr con el liderazgo 
que merecemos. “Ponga el resto en lo 
que crea que es útil”, dijo.

Puede unirse al trabajo para expandir 
el alcance del movimiento comunista 
comunicándose con la rama del partido 
más cercana de la lista en la página 8.

C
olectiva Fem

inista

desde el exilio en 1937.
A partir de 1948 la burocracia so-

viética incrementó sus ataques de 
odio antijudío. Arrestó a escritores e 
intelectuales judíos. Justo antes de la 
muerte de Stalin en 1953, fabricó la 
difamatoria “Conspiración de los mé-
dicos”, incriminando a los médicos 
judíos por supuestos planes de enve-
nenar a funcionarios del gobierno.

Para acabar con la presión constante 
de que se levantara un monumento en 
Babyn Yar, los gobernantes estalinistas 
planearon llenar el barranco y convertir-
lo en un estadio deportivo en 1957. Pero 
la presión para que se dijera la verdad no 
desapareció.

En 1961, el poeta Yevgeny Yevtus-
henko visitó el barranco y escribió el 
poema “Babi Yar”. El poema empie-
za diciendo “No existe monumento en 
Babi Yar”. Cuando Yevtushenko cono-
ció al primer ministro soviético Nikita 
Jrushchov en 1962, le leyó las últimas 
líneas de su poema:

“No soy judío. Como si lo fuera, 
me odian todos aquellos. 
Por su odio
Soy y seré un verdadero ruso”.
“Camarada Yevtushenko, este poe-

ma no tiene cabida aquí”, le dijo  Jrus-
hchov regañándolo. A principios de 
ese año, Jrushchov había afirmado: 
“No hay una cuestión judía en nues-
tro país”. Cuando Yevtushenko visi-
tó Cuba revolucionaria y escribió un 
poema alabando su internacionalis-
mo, el régimen estalinista en la Unión 
Soviética le revocó su pasaporte.

En 1966, en el 25 aniversario de la 
masacre, miles se congregaron en el 
barranco para una manifestación no 
autorizada. Entre los que hablaron allí 
se encontraba Ivan Dzyuba, un comu-
nista de Ucrania.

“Babyn Yar es una tragedia para 
toda la humanidad”, dijo Dzyuba. 
“Pero sucedió en suelo ucraniano. Y, 
por lo tanto, un ucraniano no debe ol-
vidarla tanto como un judío.

“Nosotros, los ucranianos, debe-
mos combatir cualquier manifesta-
ción de antisemitismo entre nosotros 
o falta de respeto a un judío y la in-
comprensión del problema judío”.

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar 
suscripciones de bajo costo a traba-

jadores detrás las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro a 
nombre del Militant a 306 W. 37th St., 

13th Floor, New York, NY 10018 y anote 
que es para el fondo para presos.
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millón de cubanos apoyó las ideas revo-
lucionarias, las ideas radicales, las ideas 
verdaderamente avanzadas, contenidas 
en aquella Segunda Declaración de La 
Habana, el entusiasmo con que la apo-
yó, la sensibilidad política con que dis-
tinguía el valor de cada frase.1

¿Qué demostraba eso? Que las ma-
sas se habían vuelto revolucionarias, 
que las masas habían abrazado la ideo-
logía marxista, que las masas habían 
abrazado el marxismo-leninismo. Ese 
era un hecho incuestionable: los cam-
pos se habían definido, los enemigos 
habían acabado de definirse como 
enemigos, las masas obreras, campe-
sinas, estudiantiles, las masas humil-
des, las capas menos acomodadas de 
nuestro país, partes importantes de las 
capas medias, sectores de la pequeña 
burguesía, trabajadores intelectuales, 
hicieron suyas las ideas del marxismo-
leninismo, hicieron suya la lucha con-
tra el imperialismo, hicieron suya la 
batalla por la Revolución Socialista. 
Eso no fue una cosa caprichosa, eso 
no fue una cosa impuesta a las masas. 
Las mismas leyes revolucionarias, los 
mismos hechos de la revolución fueron 
ganando a las masas para la revolución, 
fueron convirtiendo a las masas en re-
volucionarias. Una serie de hechos que 
comenzaron por una serie de leyes de 
beneficio popular: reducción de las ta-
rifas telefónicas con anulación de los 
contratos leoninos obtenidos al amparo 
de la tiranía; la Reforma Urbana, sobre 
alquileres, con la rebaja de alquileres 
primero, la de los solares, después la 
Reforma Urbana; después las leyes de 
Reforma Agraria, después las leyes 
de nacionalización de las empresas 
extranjeras y después las leyes de na-
cionalización de las grandes empresas. 
Fueron pilares, piedras que señalaron el 
camino de la revolución, el avance de la 
revolución, el avance del pueblo.

El pueblo iba evolucionando rápida-
mente, el pueblo iba haciéndose cada 
día más revolucionario. Cuando el pe-
ligro de invasión comenzó a amenazar 
a nuestro país, cuando aquí se conside-
raba posible incluso un ataque de las 
fuerzas poderosas del imperialismo, 
cuando comenzó a considerarse ese 
peligro, —porque ese peligro tenemos 
que seguir considerándolo durante mu-
cho tiempo— se movilizó el pueblo,2 
se hicieron milicianos, miles y miles 
de jóvenes se hicieron artilleros antiaé-
reos miles y miles de obreros, de gente 
humilde del pueblo se hicieron artille-
ros antitanques, artilleros de distintos 
tipos; cientos de miles de hombres y 
mujeres se enrolaron en los batallo-
nes, se enrolaron en las unidades de 
combate y se disponían a librar, si era 

necesario, una de las batallas más he-
roicas, a escribir una de las epopeyas 
más grandes que pueblo alguno pudie-
ra verse en la necesidad de escribir.

Es decir que nuestro pueblo estaba 
dispuesto a sufrir todas las contingen-
cias, a soportar todas las consecuencias 
de su postura revolucionaria, a enfren-
tarse resueltamente al imperialismo, sin 
vacilaciones de ninguna clase, a morir 
todos, si era necesario, en defensa de la 
revolución, en defensa de la patria.

¿Quién puede negar el entusiasmo 
con que las masas se hicieron soldados 
de la patria? ¿Quién puede negar el en-
tusiasmo con que esas masas realizaron 
una serie de tareas como el trabajo vo-
luntario, acudieron a cuanto llamamien-
to se les hizo, a cuanta concentración se 
les solicitó, a actos patrióticos, a actos 
revolucionarios?

De manera que cuando se produjo 
el ataque cobarde del 17 de abril, o del 
15 de abril, cuando los aviones, proce-
dentes de bases extranjeras atacaron 
distintos puntos de nuestro país, cuando 
fuimos a enterrar aquellos compañe-
ros que habían muerto aquel día, como 
habíamos ido otras veces a enterrar a 
otros compañeros, como habíamos ido 
unos cuantos meses antes a enterrar a 
las víctimas del vapor La Coubre,3 otras 
víctimas del imperialismo, de los reac-
cionarios, de los explotadores, aquel día, 
víspera de la batalla contra el imperia-
lismo, —que no fue después de la bata-
lla—, se proclamó el carácter socialista 
de la revolución, se proclamó de palabra 
lo que era un hecho. Y, ¿Quién puede 
negar el entusiasmo desbordante con 

que las masas obreras, convertidas allí 
en batallones de milicias, elevaron sus 
fusiles y se dispusieron a pelear, se dis-
pusieron a combatir?

¿Quién puede negar el heroísmo con 
que combatieron los soldados de la pa-
tria, los milicianos, —hombres y mu-
jeres— el heroísmo con que combatió 
el pueblo a los mercenarios de Playa 
Girón, el desinterés, el desprecio a la 
vida con que los hombres se lanzaron 
contra los tanques, contra las ametralla-
doras enemigas, sin detener su marcha 
en campos abiertos, ante el peligro de 
los bombardeos, sin detener su avance 
ante los ataques de la aviación enemiga, 
ante las huellas y las muertes que causa-
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ron en sus filas la aviación enemiga y la 
metralla enemiga?

¿Quién puede negarlo? Basta ver el 
número de bajas, para comprender con 
que heroísmo, con que desprendimien-
to las masas se lanzaron al combate. 
¡Estaban combatiendo conscientemente, 
pletóricas de entusiasmo, por la revolu-
ción socialista!

¿Qué quiere decir eso? Que se había 
producido un gran cambio de calidad en 
las masas: se habían convertido en revo-
lucionarias. Eso es un hecho cierto, un 
hecho innegable. Quien no lo compren-
da así es un miope, quien no lo com-
prenda así es un ciego, quien no lo com-
prenda así es, sencillamente un idiota.

Bohemia

Manifestación en La Habana en 1960 en apoyo a nacionalización de propiedades impe-
rialistas por el gobierno revolucionario. Los trabajadores se movilizaron para tomar con-
trol de las fábricas, contribuyendo a su conciencia de clase, haciendo suya la revolución.   

1	 La Primera y Segunda Declaraciones de 
la Habana fueron leídas frente a concen-
traciones de más de un millón de perso-
nas el 2 de septiembre de 1960 y el 4 de 
febrero de 1962, respectivamente. Desta-
caron lo que estaban logrando los trabaja-
dores de Cuba y presentaron la necesidad 
de revoluciones por toda América Latina.

2	 Fidel se refiere al ataque organizado por 
Washington en Bahía de Cochinos el 17 
de abril de 1961, en el que fuerzas cu-
banas combatieron contra los invasores, 
derrotándolos rotundamente en menos de 
72 horas.

3	 La Coubre, un buque mercante francés 
cargado de municiones provenientes de 
Bélgica, fue detonado en el puerto de La 
Habana el 4 de marzo de 1960, matando 
a 100 personas.

salario más bajo, pero aún podían lle-
gar al salario máximo.

“Esta vez, las cuatro plantas de 
Kellogg en todo el país están luchan-
do juntas por lo tanto somos más 
fuertes”, dijo.

Sosteniendo un cartel hecho a mano 
que decía: “Toque la bocina por mejores 
salarios”, Paul Houston dijo que ha esta-
do en la planta solo durante cinco meses. 
Opera una máquina que sella las cajas 
de cereales. “La empresa quiere pagar-
nos menos y no quiere pagar un seguro 
dental o de visión.

“Mi abuelo fue parte de la huelga de 
trabajadores de saneamiento de 1968 
portando carteles que decían ‘Soy un 
hombre’. Él trajo a mi papá a la línea de 
piquetes, y ahora yo traigo a mis hijos a 
esta línea de piquetes”. Durante esa huel-
ga de los trabajadores del saneamiento, 
que era parte del movimiento obrero por 
los derechos civiles que derrocó la se-
gregación de Jim Crow, Martin Luther 
King Jr. fue asesinado mientras brinda-
ba apoyo a los trabajadores.

Diez miembros del sindicato auto-
motriz UAW de la planta de General 
Motors en esta ciudad y dos sindicalis-
tas de UNITE HERE estaban en la línea 
de piquetes de Kellogg cuando esta co-
rresponsal obrera la visitó.

“Nos solidarizamos con su lucha por 
salarios justos”, dijo a los huelguistas 
Glinder Louis, presidente del Local 
2406 del UAW. Los miembros del UAW 
dijeron que el sindicato de trabajadores 
de panadería apoyó su huelga nacional 
de 40 días en 2019, caminando en las 
líneas de piquetes, y ahora ellos están 
haciendo lo mismo. “Mostrar apoyo es 
muy importante”, dijo el presidente del 
Local 2406 del UAW, Ron Conley. “Lo 

que puedan lograr los sindicatos benefi-
cia a todos”.

David Whitson, miembro del sindi-
cato de carpinteros UBC, fue llamado 
a trabajar en la planta, pero cuando vio 
la línea de piquetes decidió no cruzar. A 
lo contrario, se unió a los trabajadores 
en huelga, mostrando con orgullo lo que 
dijo era el cartel más grande: “Alto a la 
codicia corporativa”.

El 6 de octubre, representantes de la 
Conferencia de Liderazgo Cristiano del 
Sur (SCLC) y otros ministros negros 
realizaron una conferencia de prensa en 
apoyo a la huelga.

La compañía emitió un comunicado 
afirmando que en 2020 las ganancias 
promedio para la mayoría de los em-
pleados de Kellogg fueron de 120 mil 
dólares. Pero eso fue durante el pico 
de la pandemia, cuando los trabajado-
res tenían que trabajar los siete días de 

la semana, de 12 a 16 horas al día. “No 
te dicen que esas son horas extras”, dijo 
Kevin Bradshaw, vicepresidente del 
Local 252G del BCTGM.

Las líneas de piquetes están activas las 
24 horas del día. Hasta ahora, dijeron los 
huelguistas, la empresa no ha intentado 
traer trabajadores de reemplazo como lo 
hicieron durante el cierre patronal.

Kellogg reportó ventas globales de 
3.6 mil millones de dólares en el último 
trimestre y ganancias de alrededor de 
380 millones de dólares.

¡Promueva la solidaridad con los 
huelguistas de Kellogg, cuya lucha be-
neficia a toda la clase trabajadora! En el 
sitio web del sindicato, bctgm.org, hay 
una página para “Apoyar a los trabaja-
dores de Kellogg” con información so-
bre como enviar mensajes de apoyo y 
donaciones a cada uno de los locales en 
huelga.

Lista de distribuidores en la pág. 8 o visite pathfinderpress.com
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